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Jii.ÉiDuMpa iÍB> Cem/era 

cafta, aconjptffiatla del ftrtífctilo qii« 
tambiénpubllMinos con sümácorii-^ 
plácéii(*% p^Voiíe éri él «é rititíí! uri 
núeto y ftiérééWcí tfe^^fhionió átf gr« 
tilud y afecto imborrables áiós heroi­
cos Roldados de la Pálriá que ^n 1as 
tfítifcbeirks del ^lan^y y en aguas d« 
Santiago de Cjibir éScrtbferon í ís infls 
liermQsás págipíís dé Já itiOdertia His 
loria ^e nue&tia desVentnrada na­
cían. 

X á carta Hice así: 

Caballero: 
Quienquiera que 'ed'iél'ique ésta 

c!áirttt»bra, íe- Wígo' «ntiafeoMám^nle 
li¥««MHii' at TéMt^^ie twafíti»> «KCB' 

lenlfeittío^sefioT don'PascHál ¡^.et^era 
y T«p«te^rB que reéJbaf*!' »#tíéBlo 
qneremtlO'éoino uil'bákiamo contritas 
dHftt'á sus trisléztté y atnargur8sr«8i 
nftbffio deseo ({ue <̂ l 61ro«iptioiii4<oiigual 
sfridé al periódico (»é más oirtutaeWn 
en Cartagena ó Ferrol, pémi'itfée <loi 
fttarinos i^t^A(ftiM"M<iigu«l-qn»'los 
d*rwé8<^hMrt'bres'de«gu«^wl«i»»'«ori «Wh 
gHittiis'««'los ojo» (como H ^e'«k\A9 
(fnéa^^üérüte) «I ^ v a d o concepto en 
qii^'á^ les tí«Ti« toitnismo en Ctfba 
^ e en \oi Est(tdO»JUnM«ta. 

Mil gracias á4as'perS©*iBMén ÉíüiyBf* 
%n«» «tai^ eM«>drilMv<r94toi1é>pldo 
^^Ator'de^uemeVetttitti >«*(MrhMt«i> 
^ii(Mrée'«e t-̂ p'̂ odutidri «f «Hfctiio. 

*•* 

•i.CI lATURRHiUa 
. Foé Ün "ekibaírid «iBiivoii»oy Blíés de 

lüf iWdllfd'Hjttítré-upi^^'dtH 2^«iá»--
e|iintciad(j»r dH ese "¡IdlénrMc b«>ttléMa 
i«'ile {iiédád t!e été riH»."h*dtt'Mtó' 
«** tiii» Kéroés, qtre se f eHkh* WbW^ 
^,'Ife'Wíntandt) un monmnfljlrtO'l*W' 
"aemoria del defensor tie ̂ CÉffiéy, «s-i 
P*áí)í «flighd de fós viejo* tifem^ds. 

M in<tíiá»ívií de Pepe «e ^A^iíllí*, 
•*^lHtí«'e*B' jftWldpdt'kí' pttH*«d«' 
''*<«tt>''pftí* •qtte'pei^irtT«<*'áátth'^ 
rf^a, más que la idea generosa fD^Ufa'' 
T J W ^ M Í V Í * tte «sp#fti, éif) W\í\-
f*^ilh»>si«««ráHl« á*éíoí"dé'€abá''p»í-
f*^t|llás' ltigitf«M<s 'H^Mdétaá ñé^M 

^ l ^ t a o <|q árréppntínil^lptot <iue. en. 

.iy*n|[añada, njal ^consejada, en el 

. ' ' ' ^ « « ^ f l é y A l l ' V á t k ' d e ' í f t y ; - e r 

';JjÉtí.éte^iíate:^éPiw>íHtti«tth)kw. 

^Í-Wmttíri é i tóffailf b t ó p t r ¿ l í o -

Prrtponé Bacárdf erigir una alta pi 
^ámide, tan alia que no la alcancen 
' {i sátpicas del cieno .que levante él 
(ihlipotéar dé láií pnsione^, allí, en la 
éó'álS oríeiilal, én sitio próximo al pe­
daleo dé mar donde se reíalizó el mñs 
solemne, y glorioso de los suicidios; 
alTí dotide la flota de Cervera su hun­
dió, incendiada y en añicos, con tan­
to honor como la de Churruca y Gra-
Viná en'Tráfalgar; railes de veces coii 
ihfi's honor'qlie la ^Escuadra rusa eq 
los mares dérJá'pón', cohio no se há 
hundido lajnág.-flota alguna en el 
tldnqi(|^ «II ^o(fo M'*itimenfta ?t|Ístori* 
de desastres navales. 

Lo ha dicho un marino americano 
de la É.scüadra triunfadora; lohaxe-
conoCido hidalgamente la nación ve­
cina; efÜniverso entero lo proclama: 
el acto más soberbio de patriotismo, 
la ré'siOlución más heroica de los mo­
derno tiempos; la temeridad más gran­
diosa y él sacriRcio más sugestivo que 
jamás han llevado á c;abo Jos homb^-es 
dé mar,'es fqiiélla iálida de la débil 
ttHlWii, propia.para,pépseguir contra^ 
bahdjstás ó pasearse tranqujijflm&nte 
én lá'hátífá, bniehdo en frente terri­
bles máquinas de acero, instrumentos 
poderosos de muerte, verdaderas mu­
rallas impenetrables que vomitaban 
plomo y llamas, sobre las cuales re-
bbtáíríañ las báliiis d'el O^uen /̂o y del 
Vlicaya, cótiao la pelota de goma de. 
un cHqü'illo rebota de !|i Ufa piired 
del édiHcib,'!sih dai^ar «a vestlnieqta ó| 
bOrrlaír Sos tóñturás. 

D«éM"í c«á?¿íMéí 'sófídadó déTóai 
i é^iUWtíi'mithtnñtí: allífeátóísI'éhéMl-
gütétt^' d«ptlh)á''pÜédlBh plf^rft^é 'dÍ! 
Ia'i»«ilil{'tWrw' *í|¿iitié dé tu aturdi-
nAttñ6mfañÍ yVetettéi', y él sbTdá-
dtf itTír-Wííartl al' «laiw, btíá t̂íátídó gÍo-
riay pe*rtfcridd-étf lü 'p64«rf,'¿tíhi*d'éft5hi' 
díéttéW Hilíí Víít^ü'fetiitéHttla. Cüdtitb 
más pronto mate menos ejcpúíéijfú' es­
taré í'nWri»'. 

•Bso' éS' *iárurt!,«y'«^iÉíi'htinílíil6.¥e-
rcvaMidittfdM IbB'VáTVKlffDk'det'íA'tíh-
d». tlHPéatfi'ttí én«ttkl^;'^s^ifHtiák VI-
cm^it>HiM *^^^\éil téy^s ,̂ UfefteÜü'e-' 
na puntería, sus dispanoíí'HláVáW É'íri-'' 
cendian; los tuyos-«no le alcanzarán; 
n« t̂i«Wé»MStfábHi*|mA>á!Mimfad'á^ ^eb-
'cWfjVíTi ú«l«irtntfírttj"a' rtióifr',p<ítt)«íé 
ttt>stfcr»tí»yiitlvkM él'fa'ótttíy m td '^^ 
ítrifl, rn{H#fih \ÍQmm' iHI'tíótí'ttiH/é-
irtl'ííHíüitíMí*'. ' 

í>{>etwft!iil]«ií'¥rér 'líiíbiilfcr6'-MaW¿^éi' 
igo Idtf<t>tt̂ Mbl̂ '̂ Ak(' «!éUélJ''^dt:«(¿(é' 
ltit«d«l'í<ttH«l''l»tai«í*'tt'tóljy 'ttáUfec 
l¿fdt>tfeî >M>lA>it»rili'ÍH-oi<M,'éüb̂ )< étítíiÚ' 

XAKS el<««V»lit(íW4én(tí dt/I't)óá'tíé M ^ ó 
y (Bl'sMiodé' Gétdíia', *é1íá'déÍp'ettéHé-
cM áiMá v'áVî iIrád' étotéá, (̂ ue apos­
trofa dMt^éléiWiVa; Ceti Cáittbk'óiihé, 
hafeiHéhlle'ttiriJáh'éfifrU'<^ú m'"g¥-' 
M«MfWM, m > Mfti^gá' >Üf é^dáfáb Wá' 
l>adilla y Maldonado y fóíHlícír' tí^" 
tierr» 9i)|DbHtMdqs ts)<ba1f̂ <:tl«*1tt' (ik-
b«tMi<oabtrÉ>éoaibgle^eBÍ •{iara'*qiáé>)!á" 
begwidad del idenAtve «o '<deftetSt̂ iMU '̂ 
be, y se vaya á la muerte serent^r tík'̂ '* 
bie, sin odio y sin fiebre. Yo deseo, 
^OQ, t9d« yeJbeffijeî cifi; q|iui I» , i4«P 
*pi»i»^d* por ?!n^íÍ9 B̂ juaû dí <a»t«^ 

vá,á.quien la abnegación patriótica 
conmueve y sugestiona, y para el cual 
loft héroef'de carne'tienen atributos 
de divinidad. 

Nadie con»o él conoce la intensidad 
del sacri^cio; n^dte puede dar mejo­
ría del suicidio de aquella temeraria 

^erá p^ra ((i digna coronación de 
s^ ti'iuftfq, el homenaje de admíra-
ción^aals victimas, la piadosa ofren­
da,al recuerdo de aquellos bravos. 

Ya se'adueña el americano déla 
tierra que fibon^ron con su sangre 
Santqcildes y Vara Üe Rey, Maceo y 
Jos'é Maití; ya sus moles de acero pa­
sean ¿onio sobre un lago nacional, 
por iásTiguas del Caribe, rozando «us 
quillas la'extremidad d«l p(ilo donde 
ondeijii \% bandera' do Castilla. De 

"púanláiíamo al Caney, hay UQ paso; 
del limitede la estación naval al si-

' tib de la catáft[iofe,.raedto paso. 
iÑo os descuidéis, latinos, porque 

hasta <psa gloria os«rreibaterá;naste el 
hpRoi- últiniQ^e enaltecer la nienioria 
de vuestros herpes'y enlazar en Ifides-
gracía vu^trps ricos recuerdos de fa 
níitial' 

'tlaced, bacedipronto el panteón pa­
ra'Vara de Keyy el obelisco ipara los 
marinos iñlíortuncidos. 
' I)éspué°s de' hechos y beqd^cídos... 

quédeos tjticobsuelo triste; él, ftl amo 
•iruíní^,^w| ehcífgarádé plantar flores 
"eijí l<iínb,̂ (M puidar y t̂nbe;ÍÍec<?r lo 
'¿fué', slnbblizando nuestros heroísmos, 
recordar^^á las generaciones su gran-
deía'y'poíleiío. 

(i. N. Arambarn. 
ñcnmá. 

IV {liM'PEiiCgDEBÍll 
P s i ! á̂ K>S ^ieré úéimttli^mh y 

siempre mal humorados que tanto 
abundan en estac|udad,imposibilitan-
(M-fert tíáftie-HBrt' *stli íiialigois sujpíca-
cías cuantas iniciativas y proyectos 
Ufe imámMti'i' áúe^tro eD^jVantíeci. 
thWhItt tí|aV^i'íáV,Xartagéaá progresa, 

Dé'iiefis'tí^béh'p'aíji 
VíííÍJldtt 

jibi'thHiM olll^s,' qlié â  íib'verlais áijí 
lii|íeht^'óWW6''^lía Aiónía^a para su 
eiflttiAftíbiÉÜHíti,' hb' sé <̂ •feería 'bue Iiu, 
biéífertib»' tídb'fcap'ábéi', dé iaii títánl^ 
lídstÜÍfuéíWí. 

Ayer fué el derribo de las nruraHas, 
obra' importantísima, • qufi: ha tle re­
portarnos inmensos benefiqips; la 
construcción del niagnííicoedific»o pa­
ra Escuelas Graduadas, que por ser 
las primeras creadas en Espafta cons­
tituyen; para Ca.rtageua uno de «us 
más glorfosos timbres; el nuevo pala­
cio municipal y el derribo de 1».̂  ca 
sudiiiis anti88téti)eaa en dondf estaiban 
instaladas la pescadería, l« Capita­
nía delipqerlp y ta Sanidad l|>íai!ítima, 
con lo que tanto se ha embellecido la 
entrada de Cartagena por 1̂  vía marí­
tima, y otras muchas más obras que 
la van coovirtiendoen un» delss me­
jores poblaciones que baña el Medi­
terráneo, 

Otra obra importantísima va ahora 
á realiz^rse^-la coiwtrttccióll del nue­
vo edificio destinado á Pescadería. 

Su emnl^zainiento ^Ni fD la» pro-
x i l b i i a S é í f e & M l é : I Mul l ía del 
Palacio Municipal, y el edifício, que 
comO'proyfectarfo por el notable ar-
«oítlBfctO' D: Tortlttl'Rico, ha de ser ín-
'dÜ'damiá^nte d'e'bella forma arqui-
teotÓRÍ¿a,'iteurará4nnlii iü^grfapltí'úd y 
ooBdieidnevqaekequietlen los «crvioibs 
á que se le destinay^ la más pura Hi-

••.giérie.. 
En Íkceii«tTtrpeiJdn'ri«l»flMéii>I**b-

éaderfá aé otHkat-áiK^nib'tiia^taf'de^s 
fnateriaierf de Mquew»^dt«s^ phiwdos 
fae'derribad*.': !• • í 

'L«s'obr«B<aesacaváQ mnyetitireVc 
á subasta, y al adjudicatario le ' irr i ­
ta degaraDk{ii,loi derechas que''por 
k utiUzacitttr de la Peicadevfá percibe 
el AyubtaiiiieDtdi<y<que'a«depdenv si 
M «s^m^o•1nal irifovmBdüQli á^ntáh de 

fqtiifficoAas''p«keta«meiilitole8/ 
Otra» obras tl#grah' MpoUani^a >̂ e 

M^oyeofkn; y d* elIfiK ireROtos'ddndo 
«etcBíta' en díaHwn$flsit)68 á'váiestros 
leoWrcli. ' •*• ' • '•! 

• •--".••rridw BííCTioou'i "mi-.'—^ -̂ — 

'CBONlCAJHjNDUt 

Imneraos á los vRtes aQd<«l«K!es y 
dejemos lesqapa r pif |j y; cie^i veoeí .de 
Ipis puntuSjde la pierna l^s moni»ílR-
bos í/f y /a. Ün pq^lappdalH? que no 
usa de ellqs, copio de, la lúionja ̂  co«-
tissatu), jl^i^s v^te^ mi es andalbz^ ni 
t̂ jq̂ e Q9ra<cbn,f î.« jiê  ronca si Je pica. 
Nunca como ahora viniirot) toiü á 
p!̂ lp,,ií,9B|cp! cpin9?i,osi darén sangre, 
ner^Ípp,j,i4|a, ^ ,qpi hermosa figura de 
^i|jér dÚldl de, enppñtrAr y» én los 
tíjmipoifu^ ^trfty|sipn^a». 

La mujer bravia. La que cu Espa 
!,:i.*ii.A'rt'*HwWi«*a:' íi*-.jfai*i «i 

ña, ^rg. la de los (ler¡[)Sí íjliecere»; Jn de 
las p^labws que /matáí^r que juauü-
cian ó, que ens^cimuia/ de loa: gestos 
(te reinat 1A de losI.oLSt'veles t^Oii, BO 
tanto como sus labios; la Qe loü i «j^s 
negros fascinantes y asesinos! la déla 
tie^trigueiñaq como la seda, «uatVd; la 
delpañolÓBjde.ManUa y éá ntputitla 
de blonda! la de los besos qué muer­
den; la de los mordiscdS'ViBe besan; la 
de la navaja en la liga; la delpie me-
nudo]y pasQibreVe;Ia! del ^h^'^'o de 
rosas, ;pa£totneá, <y «záhabes; fa dbl 
cante <jondo> y la del baileüamcnep; 
la (Iq f̂l h|y^,del Sol y la leyenda; la 
del piropo ejtprfisivo, comaivaya ca-

ñera que solemos llamar de rompe y 
rasga. 
' Estef ! hérhlifáá- tfl^iná^ l%iíW<'que 

inspirara * laitiós' ft)ilhflot« ;̂ Mtfáfílífc, 
lileifbtos í̂  ieiéjSfttií dé Wttiííá¿é, 'áe 
tl'aháfof^aikqUí 'del'düiii^> cdk *4|lie 
los amigos de la tradicional véWíifé-
tyUmUarbé É<)tit}!á"f^éb''(!f î arî  ellos 
HcblegHd^fiqt^ 'ddéitré^'tí^dl^'íibs 
dejaron ál pararte dé '«ale HlUHftb. 
¡Estallen sus ayes, lancen UI »lr^ sUs 
íámeWos,'dejéti ftl/ife"^risó á i b s lá-
grt(úMs< atiiH¥gá!)r >lja>hiétt̂ bM Vái^Ml, 
la de rompe y rasga, tal como la 'lié-
mbl e(ítí€fédi(fb'm«tiJpt^;ié toliffunde 
ya oon el mttó. ^ e ^ )q^''déé»pÍB^-
ca, nbí es û<é 8e''ínbdf(Vé».. ' í '* 

Claro comd 'laáui liaélridiaiíaiD^ttlta 
qa^ la Jbtíiiía^itllid!! e(yoll])ctotia<nenta-
uleáte; bien por <su p i ^ i o ímyMsoí 
bien por la fuorftatnej^tiva de^u^inier-
cia. Lo qi»e tí<t puddedcláimiábrse á 
pülitO! fijo esj IA djréccióp éa aq«rei tAé-
vimleuto..Unat.'vec»spárecéqpiib AvajQ-
zamos, otras retrocedemos, y muufao^, 
eosb bastaptfl'peor,)qiia no «ettitode-
md$; ái'avAAaaifloai »no qne* daniós 
vueltas y máai i^)ieitáá, e«Hio:ai-£ailiaz 
d« itpcifl, sttí apaetaüioside tin tíiismo 
úiioi DeaJiltemana lá certeza iqcóA-
tro!verUblei4Íe^ .adntirHble. senfentSa 
«Mtbiflifilviuki (nll»<p6lei»''<qudtaop(ki 
go en castellano porque eti laititi vMte 
mááiy pCtrque yaiistfca ilustmdién co-
rre4)«l3ejaa con'nii petulatioi»., < > > 

.̂ Ñifail Dbvtunriub sPle*. Miss Eliaa-
beths! Robitüs y rai&s Baleen, ballJEls 
londinesas, afirman Ifaeranlfe^ile icdn 
sus actol la. verdad del pio^érbio. 
Misa Eliaabcitbs y nú* Bakéit, rap»^-
sentt^n i IAÍS. hembras de t̂ oín>{te yt riís-
ga^iattevol cuM^ |>ródáéto d e ü bl-
vilización y 4)BI pi'dgposo. , i 
, Miss. El^ab|3thsíRolñDS,'iiMpáltérri-
ta defenkocá de la bobcetión del dere­
cho electoral á las mujeres, ha em-

*Wf»pbrWe^e,i. 

taWttía'^ntóhdatf ¿e'noearos dwiini, 

¿ a ? . ?.r'*i1^ raorafes se tiíej^ne. ' 
SI 6b lo hacéis vbitótrbs, ^llg^jleií Iq, 

ha^S.ytítí tarde jpc^cietiÉj;», ̂  f;s«| Al 
^^^ honran J J ^ . " * ti»dd'\ibhif-'' guien será el veiicéabr. 

también hidalgo, que del or se pri-

msA^ U' iíÁm i ;<á,|A;r «is'^^amiiaV^s, 
puesto qae dijo: 

—M8'B'¿Dró1iiné''pa((deWM)er alganas soInoWes. 
Ec evidente qoe rolentVts Waól sé halla da e*t« ía-
tfcl'flféla rDDá,"éi aire iiélM sopiar á' traVéi(̂ « |^ta 
ttMKt^'ploDeta, klgaieo'do la ¿ireooló odeí sitio 
obaoaro al atnmbrado. Al Hogar aqni el aire, •• es-
éKiÜdeédé iiá cWvtrba» tiznaresdatta eí orAter; y 
^ á tittiitf) COITO, en^fecto, aqa/ h'̂ y corriente. . 

Lo cunl qiiere Itíelr-^agregd—q^e Doeatra «i-
*°*m*" "? ** '•" oompTon»otl4*. Aquí kenemoi 
an*j'e"«'idura, que ue proío;»ga «lf¡yíude»«. Cemo 

mluo^ue debemoe seguir. 8f trepamoa por «tsaa e«-
l^ote dp 9tii|n^a,«iis ó gr|»ta. qm h*4e tener oooia • 
nioaoión con la anperfloie par* dav aaUda «I afret 
DO aolamente huiríamos de eaas g»l«|q(M ̂ onile ̂ oa 
ÜaScau, itiiio qne .. 

, ~^*'*?« *y " l*íil>'«en»*e» d«i»a»i»do*atre. 
cha' 

-̂ JPuesftntiqô eS i«tc«9ed«U>oa 

,, rrjSileocioMi» dije do reíewto.'' 

' -^i^oéoottm' • ••••••••• •"' 
Eaonohamoa. Primeramente oimoa un vaifol^rr-

• •M / V i J J A.í AA •r-.iUmíUii fc'í*i.-!iíi>l*i « O J 
LOS PKIMEBOS UOMBBES EN LA LUNA 1«3 

i aanatarnos'éa îi'tó'i¡éi¡¿é\¡¡¡áéi ' " 
-i-'fci •mW^'co.itéatá (Jfa*^bí.'-VléD'éfe"¡,o^W 

—Asi qoedamoi eMsuohando dafifi'í^'y'ól'ffiMtl. 

b l a r . •.'7,:.,';••!? '.••,„•',i> .i..!.«í!¡:,íft 

—¡Dioamto—-exclamé,—Tan á deacabrirnoa en 
cnanto vean loa pnfiadot de plantas qne lie arruja-
do por allt! 

—Ahora van... 
No terminé mi fraae. Dando media vuelta, y tal* 

tando por encima de loa IIOOKOS, llegué al extremo 
superior de la gruta. Kutonoea obaetvé que el ea-
pació libre aubia y aa prolongaba de nuevo en una 
hendidura que siguiendo la corriente aérea, ae per­
día en laa impenetrablea tinieblas. Ya me diaponía 
á realiiar la asoenRÍón, cuando me detuve nn mo­
mento 

—¿Qué esté usted haoiendof—roe preguntó Ca* 
vor. 

— {Adelante! |Adelantel—le rontetté. 
Tone dos bongo» loaforesoeute, oolo<|ué uno «a 


